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“Es una alegría que el poderoso ‘lobby’ 
editorial se sienta interpelado por mí” 

CRISTINA MORALES ESCRITORA

El Festival Letraheridas presenta a las 19.30 h 
en Katakrak la conversación entre las escritoras 
Cristina Morales y Gabriela Wiener. A partir de 
sus obras ‘Lectura Fácil’ y ‘Dicen de mí’, 
ahondarán en temas como la ruptura con los 
géneros, la experimentación y la vanguardia. 

Cristina Morales en noviembre de 2018, después de conocer que ganaba el premio Herralde de novela. EFE

cuatro mujeres declaradas por la 
administración como discapaci-
tadas comparten piso tutelado en 
una Barcelona donde llueven las 
“pedradas” de la autora en todas 
las direcciones, desde a Ada Co-
lau hasta la policía, los indepen-
dentistas o los “facho-machos”, y 
donde aborda temas como los de-
sahucios, el machismo, la sexua-
lidad o la precariedad moral y 
económica. El jurado del Nacio-
nal de Narrativa dictaminó que 
era una propuesta radical y que 
no contaba con una “genealogía” 
en la literatura española. 

En Letraheridas le presentan co-
mo el fenómeno “más radical, hi-
riente, necesario y apabullante 
de las últimas décadas”. Vaya 
responsabilidad, ¿no? 
Yo, responsabilidad ninguna. No 
respondo a las palabras que 
otros dicen sobre mí. Responsa-
bilidad, la de ellas. 

Este festival se presenta como 
un festival de mujeres que agitan 
el panorama editorial. ¿Era nece-
saria esa agitación? 
Pues no lo sé. Estas son cosas que 
dice la gente, que se sitúan en el 
lugar de la recepción de la obra, 
no en el lugar de la creación, que 
es de lo que yo puedo dar cuenta.  
Vale. ¿Usted escribe con, diga-
mos, los guantes de boxeo pues-
tos o ese carácter peleón le sale?
Me parece que eso es una mane-
ra un poco superficial de verlo, 
porque yo no es que me sienta a 
escribir y me salga nada. Escribir 
una novela está en el plano de los 
aparejadores o los arquitectos, es 
un plan de construcción de un 
edificio. Como decía Juan Marsé, 
lo que se pretende al escribir una 
novela es terminarla cuanto an-
tes, como el arquitecto quiere 
que el edificio salga y se sostenga. 
¿Se le ha pasado la indignación 
tras la muerte de Juan Marsé, 
por cierto? 
Hasta donde yo sé no se ha hecho 
todavía ninguna ceremonia, al 
menos en Barcelona, lo cual es 
una vergüenza. Todo con la excu-
sa del covid. El covid es excelente 
para poner excusas de todas las 
vergüenzas y todas las carencias, 
y una de ellas es no haberle dado 
la despedida que merece a un es-

critor de la talla de Juan Marsé, 
que nunca tuvo poder, ni lo quiso. 
Fue un escritor que no toqueteó 
jamás con los poderosos. 
Le dedica a él la última edición de 
Últimas tardes con Teresa de Je-
sús, novela que ha cambiado ya 
tres veces su título. Uno casi 
siente que van cambiando las le-
tras de la portada como en Re-
greso al futuro... 
[Risas] Es súper buena compara-
ción [risas]. 
¿Cómo ha vivido ese proceso? 
Esos cambios denotan también 
su creciente poder frente a los 
editores al imponer el título. 
No creo que un autor imponga un 
título. Impone el título aquel que 
se lo quiere cambiar al autor, el 
autor pone el título que él quiere. 
Es su obra y por tanto el título for-
ma parte natural de la obra. El au-
tor no se impone, eso es lo que nos 
quieren hacer creer. Esta novela 
se publicó como Malas palabras, 
luego como Introducción a Teresa 
de Jesús y ahora Últimas tardes 
con Teresa de Jesús. Estos cam-
bios son como un mapa de la vio-
lencia de las editoriales, como un 
mapa de todas las vicisitudes por 
las que ha pasado la novela en su 
título, y tengo que dar las gracias 
a Anagrama por explicitar esa 
violencia, por no ocultarla. No me 
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Las llamativas palabras en color 
fucsia “Ni amo, ni Dios, ni marido, 
ni partido, ni de fútbol” ocupan 
prácticamente toda la portada 
del libro, pero la novela no se titu-
la así, sino Lectura fácil.  Es algo 
que se repite en la trayectoria de 
Cristina Morales, escritora naci-
da en Granada en 1985 pero resi-
dente en Barcelona desde niña, 
que lemas libertarios como éste,  
declaraciones de entrevistas o 
polémicas surgidas por su carác-
ter inconformista tapen a la Cris-
tina Morales escritora. Licencia-
da en Derecho y en Ciencias Polí-
ticas, anarquista y bailarina, 
Morales ha irrumpido en el pano-
rama literario como un soplo de 
aire fresco. En 2018 ganó el pre-
mio Herralde  y el Premio Nacio-
nal de Narrativa al año siguiente 
por esta Lectura fácil, en la que 

parece que tenga que dar las gra-
cias por publicar lo que yo quería 
escribir así. No debería ser así. 
Creo que debería ser la editorial 
la que diera las gracias al escritor 
por escribir y publicar en la edito-
rial. Una editorial sin textos no es 
nada, pero estamos mal acostum-
brados a que esté el escritor pi-
diendo perdón y dando las gra-
cias. Yo legítimamente le tengo 
que dar las gracias a Anagrama
porque ha sido la única editorial 
que ha puesto el título original 
que yo quería darle en todo mo-
mento. 
Es curioso porque en Lectura fá-
cil un personaje tenía una refle-
xión parecida. No entendía que 
hagamos cola para pagar en la 
caja del súper. Dice que tenían 
que ser ellos quienes hicieran co-
la para cobrarnos. 
Total. 
 ¿Hemos perdido la perspectiva? 
Bajo mi punto de vista, estamos 
cada vez más pertrechados o ca-
da vez están más enquistadas las 
posiciones de poder, y las tene-
mos interiorizadas como inamo-
vibles. Tenemos absolutamente 
naturalizado que hacer cola en 
un supermercado —en la pande-
mia se ha visto— detrás de veinte 
personas es un acto cívico. Pero 
si esas veinte personas salieran 
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con lo comprado por la puerta, no 
habría guardia de seguridad que 
las parara. 
En la nota previa de ese libro da 
su email para invitar a los lecto-
res al “combate contra el maravi-
lloso mundo literario”.  ¿Ha reci-
bido respuestas? 
¡Pocas, la verdad! Animo a todo el 
mundo desde esta entrevista a 
que se acerquen a esa dirección 
de correo, se encontrarán con 
sorpresas [risas]. 
¿Cómo se sintió en la piel de San-
ta Teresa? ¿Le ve una vertiente 
feminista? 
Sin duda. Investigué mucho, el 
encargo que a mí se me hizo era 
muy estricto. Para mí poder res-
ponder satisfactoriamente a las 
exigencias del encargo, referidas 
al tono, al momento temporal, al 
tema, incluso a la persona en que 
se hablaba, la primera persona, 
la edad de la protagonista... fui in-
vestigando durante meses, le-
yendo mucho, visitando muchos 
sitios teresianos, encontrándo-
me con gente que sabía más que 
yo, leyendo mucha crítica litera-
ria, teología, a exégetas de Tere-
sa, desde que ella estaba viva has-
ta nuestros días.... 
En Lectura fácil utiliza recursos 
atípicos en la literatura, actas de 
asambleas, testimonios ante el 
juez, el lenguaje del fanzine... 
¿Cree que la literatura se puede 
encontrar en todos los ámbitos? 
Eso lo dirían los futuristas. Para 
Mayakovski, la literatura estaba 
en la pizarra del menú del restau-
rante. Citaría un referente muy 
cercano como es Juan Bonilla, 
que él también es heredero de es-
ta tradición vanguardista. Él es 
de Jerez de la Frontera y tiene un 
poema que habla de que la poesía 
está en todas partes, no en el sen-
tido de que lo poético es algo be-
llo, sino como algo movilizador, 
algo perturbador o que arroja luz 
sobre el mundo. Eso lo podemos 
encontrar efectivamente en la pi-
zarra del menú y en las letras del 
rap y del reggaeton. 
¿...que no tiene por qué ser ma-
chista, necesariamente? 
Por supuesto que no, eso es una 
percepción absolutamente occi-
dental. La música que hace el no 
blanco cuando habla de sexuali-
dad es machista, como si la que 
hace el blanco fuera feminista. 
¿Cómo habrían pasado el confi-
namiento las cuatro protagonis-
tas de Lectura fácil? 
¡Uy! [risas] Ellas ya estaban confi-
nadas, de hecho. Viven secues-
tradas por un sistema asistencia-
lista de residencias para perso-
nas mal llamadas con 
discapacidad. Ellas ya estaban 
confinadas, con sus entradas y 
salidas absolutamente regladas. 
Esto no tiene que sonar a consue-
lo, de que hay otros muchos pre-
sos, pero aquel que goza de cier-
tos privilegios de capacidad de 
movilidad desconoce por com-
pleto otras realidades de muchí-
simas personas cuya movilidad 
está determinada por otras per-

sonas. Ellas, sobre todo Nati, ha-
blan de ellas mismas como pre-
sas, y dicen, cuando les dejan sa-
lir un fin de semana, que les han 
dado la condicional subnormal, 
con esa socarronería que tiene la 
Nati. 
¿Estas cuatro mujeres le han 
cambiado un poco la vida? 
Es que como esas cuatro mujeres
son yo. No diría ya “mío”, en una 
relación de pertenencia, sino 
“yo”, en una expresión de un ser 
en un momento concreto. No lo 
personificaría tanto ellas como 
en un la novela completa en sí. 
¿Con esa novela se ha convertido
de algún modo en un caballo de 
Troya dentro de ese mundo edito-
rial con el que es tan crítica? 
Eso vuelve a recaer del lado de 
quien se siente interpelado y alu-
dido. La denominación de “Caba-
llo de Troya” está bien, está bien 
que aquellos que han tenido y tie-
nen poder editorial, un poder 
grandísimo de un lobby podero-
sísimo editorial, se sientan inter-
pelados por una acción o por 
unas palabras o una crítica que 
cualquier escritora o escritor 
puede hacer, y yo misma hago. 
Me parece una alegría que se 
sientan interpelados. Que lo lla-
men como quieran, “Caballo de 
Troya” o como quieran. 
¿Se imagina que ingresara en la 
Real Academia? 
[Risas] ¡Ostras! Yo no sé ni las ta-
reas que tienen, no sé ni lo que se
hace ahí, ¡ni idea! ¿Tú lo sabes? 
Podría discutir sobre lenguaje in-
clusivo con Pérez Reverte, por 
ejemplo. 
Ahh... claro. Pues me pondría 
muy nerviosa, la verdad. Pero 
bueno, ese escenario es... [risas] 
absolutamente ficticio. Incluso 
para entrar en la Real Academia 
hay que tener ciertos méritos ta-
sados, incluso me parece que hay
que tener un número mínimo de 
publicaciones, aparte de las cuo-
tas... Entiendo que yo no cumplo 
nada de eso [risas]. 
Podría debatir también sobre el 
movimiento okupa con Vargas 
Llosa, por poner un caso. 
De si lo escribimos con “c” o con 
“k”, claro. Ese debate fue muy in-
teresante. Ese debate sí que lo 
mantendría yo. 
Por cierto, estudió en la Funda-
ción Antonio Gala, ¿qué recuer-
dos guarda de él?
Antonio Gala fue muy entrañable
con mi promoción, que fue la sex-
ta. Había un trato muy directo, 
muy entrañable y de mucho ca-
chondeo. Estaba muy atento a la 
obra de cada uno sin imponer 
ningún criterio. Una tarea de me-
cenazgo como la que hacían los 
mecenas del Renacimiento. Ha-
cia Antonio Gala solo tengo reco-
nocimiento y un recuerdo cariño-
sísimo. Nos invitaba a los 
whiskys, aquello era... despren-
dido, generoso, sin pelos en la 
lengua, tenía una conversación 
distendida... Tengo el privilegio 
de haber estado muy cerca de An-
tonio Gala.

EN FRASES

“El covid es excelente 
para poner excusas de 
todas las vergüenzas y 
todas las carencias” 

“Debería ser la editorial  
la que diera las gracias  
al escritor por escribir y 
publicar en la editorial”

“Cada vez están más 
enquistadas las 
posiciones de poder, las 
tenemos interiorizadas 
como inamovibles” 

“Tengo el privilegio de 
haber estado muy cerca 
de Antonio Gala”
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